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Avances de la colección de Selva
Baja Caducifolia del Jardín Etnobotánico

◆ Lizandra Salazar Goroztieta ◆
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Unos de los temas que preocupan a ni-
vel mundial es la conservación de la di-
versidad biológica México no es la ex-
cepción. Con su basta riqueza florística
y cultural que existe en nuestro país, no
podemos dejar de preocuparnos por
la situación actual en la que se encuen-
tran nuestros ecosistemas,  con los pro-
blemas del cambio y uso del suelo, la
deforestación, la contaminación, el ace-
lerado  crecimiento de la mancha urba-
na, los incendios forestales, la venta de
tierras ejidales, la introducción de otros
cultivos, la colecta intensiva, todos es-
tos factores que están provocando la
perdida acelerada de nuestros recur-
sos florísticos y faunísticos que consti-
tuyen esta valiosa diversidad.

Para salvaguardar los recursos fito-
genéticos existen estrategias para su
conservación como son: las Reservas
Naturales que tienen la función de sal-
vaguardar “in situ” los recursos que
ahí se desarrollan. Otros centros de
conservación “ex situ” son los ban-
cos de germoplasma  y los Jardines
Botánicos. El papel que juegan estos
últimos es muy importante, ya que sus
colecciones albergan especies amena-
zadas o en peligro de extinción y es su
compromiso investigar, conservar y
reproducir por técnicas de propaga-
ción masiva las especies para reinte-

grarlas a sus ecosistemas. Otras ta-
reas que tienen son la educación y
difusión sobre la protección de nues-
tros recursos.

En el Jardín Etnobotánico del Cen-
tro INAH Morelos se albergan más
de 800 especies que se agrupan en
450 géneros de 123 familias botáni-
cas, las cuales  están integradas en cin-
co colecciones agrupadas por familias
botánicas, como cactáceas y orquí-
deas, también están  por usos como
las ornamentales, condimenticias, co-
mestibles y medicinales, siendo esta úl-
tima la más importante.

El proyecto de Investigación: Propa-
gación de Plantas Medicinales, en co-
laboración con el Biol.. Hector López
Flores responsable de las colecciones
del Jardín Etnobotánico, a partir de
1998 nos hemos enfocado a trabajar
con la propagación de especies silves-
tres que se desarrollan en la vegeta-
ción de SBC, en la cual se desarrollan
más de 400 especies útiles  que la po-
blación les atribuye alguna categoría
de uso, otras son tan valiosas que hasta
10 usos diferentes se les atribuye.

Características de
la selva Baja Caducifolia

A este tipo de vegetación también se

le conoce como bosques tropicales
secos estaciónales, bosques bajos de
hojas medianas caedizas, bosques tro-
picales deciduos y selvas secas.   (Bu-
llock, et. al., 1995;  Rzedowsky, 1981
y Trejo, 1988).

La Selva Baja Caducifolia es la ve-
getación tropical más ampliamente dis-
tribuida en México, son comunidades
dominadas por árboles de copas ex-
tendidas cuya altura fluctúa entre 8
hasta 15 metros de altura; los troncos
generalmente son cortos, robustos,
torcidos y ramificados cerca de su base
que no sobrepasan los 50 cm de diá-
metro; muchas de las especies presen-
tan cortezas brillantes y exfoliantes
(particularmente de las familias Bur-
seraceae, Euphorbiaceae y Anacar-
diaceae), también hay escamosas, con
protuberancias espinosas o corchudas.
Los arbustos constituyen una porción
muy importante en la composición de
la estructura, así como las lianas y las
hierbas. En su mayoría las especies
pierden sus hojas por períodos de cin-
co a siete meses, es elevado el núme-
ro de especies con exudados resino-
sos o lactíferos y hojas con olores fra-
gantes o resinosos cuando se les es-
truja, dominan las hojas compuestas
y/o cubiertas con abundante pubescen-
cia. Así como la presencia de flores
de colores llamativos como el amari-

llo, rojo, rosa y morado, cuya  flora-
ción es en la época de lluvias.

 La característica más sobresaliente
es la estacionalidad que se relaciona
con la distribución desigual de la pre-
cipitación a lo largo del año. También
se distinguen por su alta concentración
de endemismos. Estos sistemas alber-
gan el 40% de las especies que se dis-
tribuyen de manera exclusiva en los
mismos, ya que en las selvas tropica-
les perennifolias el nivel de endemis-
mo solo alcanza el 5%. Las familias
que más abundan son: Fabaceae, Bur-
seraceae, Apocynaceae, Euphorbia-
ceae, Cactaceae, Asteraceae, Mal-
phigiaceae, Rubiaceae y Anacardia-
ceae. Las suculentas son frecuentes
especialmente de los géneros Agave,
Opuntia, Lemairocereus y Cephalo-
cereus. (Rzedowsky, 1981; Arias,
1986; Trejo, 1998)

El estado de Morelos presenta dos
ecosistemas: Selva Baja Caducifolia
con 62, 000 hectáreas y Bosque tem-
plado Frío con 26,400 hectáreas las
cuales están siendo degradadas por
presiones antropogénicas de diversa
intensidad. (Boyas, et al., 2000).  Se
considera que en los últimos años se
ha perdido el 50% con una intensidad
de aproximadamente 9,500 hectáreas
por año. Se pronostica que  de conti-
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nuar con este ritmo de reducción, en
20 años se terminaría estos tipos de
vegetación en el estado de Morelos.
(Solares, 1997).

Por lo antes expuesto se requiere
contar con una colección en la cual se
salvaguarden las especies de la SBC
que están en riesgo para tener mate-
rial vegetal disponible para su propa-
gación así como la conservación y di-
fusión del conocimiento tradicional
sobre los valores de uso que tienen
estas especies. En la primera etapa de
conformación de la Colección de SBC
del Jardín Etnobotánico, se considero
trabajar con especies arbóreas ya que
son de un crecimiento lento, además
son plantas que se sobre.explotan por-
que tienen una alta demanda por la di-
versidad de usos atribuidos por los
habitantes; otras son muy solicitadas
por sus cualidades curativas, emplean-
do la raíz, tallos, hojas, flores, frutos y
semillas para comercializarlos.  A pe-
sar de la gran riqueza vegetal que te-
nemos por ser de origen silvestre poco
se conoce sobre sus especies princi-
palmente su biología, cultivo, manejo
y conservación.

Para iniciar la conformación de la
colección de SBC del Jardín Etnobo-
tánico, el trabajo se  a realizado en
cuatro etapas:

1) Trabajo de Campo
En el periodo de 1997 y 1998 se

realizaron colectas a diferentes comu-
nidades de siete municipios del estado
de Morelos, se colectaron frutos fres-
cos y/o secos para la obtención de las
semillas, también se recolectaron pro-
págulos vegetativos principalmente es-
tacas y postes. Las caminatas botáni-
cas se realizaron con el apoyo de cu-
randeros y recolectores de varios mu-
nicipios de Morelos: Jiutepec, Yaute-
pec, Jojutla, Tlaltizapán, Amacuzac,
Tepoztlán y Tepalcingo.

2) Propagación de las especies:
La reproducción y propagación de las
especies se  realizó utilizando méto-
dos convencionales en los invernade-
ros del Jardín Etnobotánico. Se pro-
pagaron 100 especies, de las cuales el
56 % fueron obtenidas a través de se-
millas, el sustrato que dio mejores re-
sultados fue la mezcla de composta
75% + peat most 25%. Se observo
que las semillas que se les dio un tra-
tamiento pregerminativo (remojo en
agua a diferentes temperaturas y es-
carificación física) el porcentaje de
germinación fue más alto en compara-
ción con las semillas testigo.

Con respecto a la propagación
asexual, las técnicas que se emplea-
ron fueron estacas y postes utilizando
hormonas a diferentes concentracio-
nes,  presentando mejor enraízamien-
to en los sustratos de tezontle y agro-
lita, cabe mencionar que con estas téc-
nicas los propágulos después de la
colecta, los cortes se deben dejar ci-
catrizar por un periodo de ocho a 15
días para evitar una infección por hon-
gos o bacterias.

Las plantas propagadas por semilla
y las que enraizaron, se transplantaron
a bolsas negras para vivero, usando
composta como sustrato, se coloca-
ron 15 días en área de media sombra,
posteriormente se trasladaron a cielo
abierto, en el cual continuaron con su
desarrollo.

3) Transplante y establecimiento
de las plantas:

¨ Las plantas propagadas que ya es-
taban en buenas condiciones,  se tras-
ladaron a un área de 5000 m2     del Jar-
dín  donde  se realizo el transplante de
dos o tres ejemplares de cada espe-
cie, esto se realizó en agosto de 1999
en época de lluvias, los ejemplares han
respondieron favorablemente, en el
periodo de secas el riego se hace ma-
nual una vez a la semana.

¨ Hasta la fecha no se ha presentado
un problema mayor con los ejempla-
res sembrados, solo algunos que han
sido atacados por la plaga de las hor-
migas (Atta sp.) ocasionando la per-
dida de follaje.

4)  Seguimiento y evaluación del
desarrollo de las plantas en el Jar-
dín Etnobotánico.

¨ Con el establecimiento de las plan-
tas se  ha llevado el seguimiento de las
especies, tomando datos cada seis
meses sobre su altura, diámetro y co-
bertura foliar con la finalidad de eva-
luar su crecimiento, se ha observado
que  las plantas presentan la estacio-
nalidad igual que en el campo a pesar
que están de alguna manera en un sis-
tema de cultivo porque se les dan la-
bores de mantenimiento. Su compor-
tamiento en el jardín es el mismo pier-
den sus hojas y en la época de lluvias
tienen sus brotes de follaje.  En cuanto
al diámetro y altura estos se incremen-
tan en el periodo de lluvias al igual que
la cobertura foliar. También se toman
datos sobre la época de floración y/o
fructificación, la presencia de plagas o
enfermedades, y otras observaciones
relacionadas con la fenología.

Entre las especies que se tienen re-
presentadas en la colección están:
cancerina (Hippocratea spp.),
palo dulce (Eysenhardtia polystachya),
cuachalalate (Amphypteringium ads-
tringens),
doradilla (Sellaginella lepidophylla),
palo brasil (Haematoxylum brassiletto),
quina roja y amarilla (Simira rhodo-
clada  y Hintonia standleyana);
tehuixtle (Acacia bilimekii),
Copal (Bursera bipinnata),
Pochote (Ceiba aesculifolia),
guayacán (Conzattia multiflora),
guaje rojo (Leucaena esculenta),
tepehuaje (Lysiloma acapulcensis),
tepemezquite (Lysiloma  divaricata),
huizache (Acacia farneciana),
Cirian (Crescentia alata),
Chapulixtle (Dodonaea viscosa),
 palo dulce (Eysenhardtia polystachya),
cuahulote (Guazuma ulmifolia),
guamuchil (Pithecellobium dulce),
mezquite (Prosopis laevigata),
clavellino (Pseudobombax ellipticum),
granjel (Randia echinocarpa),
pehahueso (Euphorbia fulva),
copalchi (Exostema caribaeum)

y anacahuite (Cordia morelosana)
entre otras.

La Colección de Selva Baja Caduci-
folia del Jardín Etnobotánico actual-
mente esta conformada por 100 espe-
cies de 64 géneros representando a 29
familias botánicas. En su mayoría son
árboles ( 76), arbustos (12), bejucos
(4) y (8)  que se consideran entre ar-
bustos y árboles. Estas especies reci-
ben 17 categorías de uso: comestible,
medicinal, ornamental, insecticida, fo-
rraje, curtiente, ceremonial, artesanal,
cerco vivo, elaboración de instrumen-
to de trabajo, fibra, colorante, combus-
tible, construcción, condimento, flora
melífera y para reforestación. Del total
82 especies son  reportadas para di-
versos usos medicinales.

Perspectivas de la colección:

¨ Representar la Vegetación de Selva
Baja Caducifolia con plantas vivas, prio-
rizando las  especies sobre-explotadas,
amenazadas o en peligro de extinción.

 ̈Promover el conocimiento y mejorar
las técnicas de propagación de especies
de uso múltiple de la selva baja caduci-
folia, utilizando técnicas convencionales.

¨ Conformar un banco de germo-
plasma considerando la mayor diver-
sidad y variabilidad genética encon-
trada en las poblaciones naturales.

 ̈Que a futuro la colección sirva como
un proyecto de conservación a través
de programas de restauración ecológi-
ca con la introducción y reintroducción
de especies en sus hábitats naturales.

¨ La colección que sirva de apoyo
para difundir el conocimiento biológi-
co y etnobotánico de las especies de
la vegetación de SBC, que también
sirva para propagar especies de inte-

rés para permitir la donación e inter-
cambio con otros jardines botánicos.

 ̈A través de programas de difusión se
deberá promover, divulgar e impulsar el
cultivo de especies útiles  con la partici-
pación de las comunidades locales, en-
tidades de gobierno, reservas biológicas,
áreas de potencial turístico y distintas aso-
ciaciones civiles, para contribuir con un
granito en la conservación.

Este proyecto solo ha contribuido con
una parte de la vegetación representa-
tiva de la Selva Baja Caducifolia, faltan
por integrar otras especies que también
son importantes incluyendo árboles y
arbustos y sobre todo el estrato herbá-
ceo que es muy valioso por la gran can-
tidad de especies medicinales que en-
contramos en el ecosistema.
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pendientes algunos detalles que están con-
siderado terminarse en el primer trimes-
tre de este año que iniciamos, esperando
contar con el presupuesto para la finali-
zación de los trabajos pendientes y reali-
zar la inauguración de esta nueva área de
propagación.

Funciones del área de propagación:
1. Propagar sexual y asexualmente las

especies para conservar y mantener las
colecciones del Jardín Etnobotánico.

2. Introducir y reproducir nuevas espe-
cies para incrementar y enriquecer las
colecciones del Jardín.

3. Evaluar los porcentajes de germina-
ción en diferentes sustratos, utilizando di-
ferentes técnicas pregerminativas  de las
especies más sobre-explotadas.

4. Determinar la mejor técnica asexual
de reproducción a partir de diferentes pro-
págulos vegetativos mediante la utilización

El área...
Viene de la página IV

Pasa a la página III



D
O

M
IN

G
O

 2
0 

D
E 

EN
ER

O
 D

E 
20

02III

Retablo de la caída deCristo
◆ Margarita Avilés y Macrina Fuentes ◆

El Yauhtli

“Cuachalalate”

Nuestro patrimonio
desconocido

Este retablo está localizado en la
Capilla del Padre Jesús que se en-
cuentra en la localidad de Chalca-
tzingo del Municipio de Jantetelco.

Es éste un retablo para escultu-
ras, dorado, compuesto por dos
cuerpos y tres calles que están di-
vididas por columnas salomónicas
decorados con ornamentación fi-
toforme. Como pedestal de las
columnas hay tallas de aves con el
pico sobre el pecho, aunque sólo
se conservan dos centrales. En la
calle central del primer cuerpo, hay
una vitrina con un marco sobre-
puesto que aloja una escultura para
vestir que representa a Cristo con

Teresita Loera y Anaite Monterforte

Nombre científico:
Amphipterygium adstringens

Schiede ex Schldl
Familia: Julianaceae

Al “Cuachalalate”,  también se le co-
noce como “Cuachalala”, “Cuacha-
lalatl”, “Cuachinala” y “volador”.

Desde el punto de vista botánico, su
taxonómia ha cambiado, a esta espe-
cie se le ha conocido como Juliana
adstringens, Schlecht., Hypopteryn-
gium adstringens Schlecht y actual-
mente, Amphipterygium adstringens
Schiede ex Schldl.

Se encuentra distribuido en el cen-
tro y sur de nuestro país, en zonas
perturbadas de bosque tropical ca-

ducifolio y subcaducifolio, en mato-
rral xerófilo, bosque espinoso, mesó-
filo de montaña y pino-encino.

El “Cuachalalate”, puede llegar a
presentar una forma biológica que
puede ser la de un arbusto o un ár-
bol que puede llegar a medir 8 m. de
altura, su tronco es de color pardo
grisáceo, con copa muy amplia, sus
hojas son compuestas pueden pre-
sentar de 3 a 5 hojuelas, las semillas
son aladas de 3-4 cm de longitud.

La corteza de este árbol es astrin-
gente por los  taninos que contiene,
es muy conocida en la medicina tra-
dicional y/o popular, su corteza es
ampliamente comercializada, se ven-
de en los puestos de plantas medici-
nales y ferias regionales. Debido a
su sobreexplotación es una de las es-
pecies propagadas en algunos vive-
ros y centros experimentales de nues-
tro país.

Las fuentes históricas, reportan a
esta planta desde el siglo XVI, Fran-
cisco Hernández menciona que “...la
corteza es fría y secante, resuelve los
tumores...”. En el siglo XX Maximi-
no Martínez la cita como “antican-
cerosa, antipalúdica, astringente y
para la fiebre tifoidea” y la Socie-
dad Farmacéutica de México la re-
porta como “astringente”

Actualmente se reportan diversos
usos, se emplea en problemas digesti-
vos, de piel, ginecológicos,  respirato-
rios, renales y circulatorios. Para en-
durecer las encías y fuegos en la boca.

En estudios farmacológicos se ha
comprobado su actividad antitumo-
ral y anticáncerigena.

El “Cuachalalate”, forma parte de
la colección nacional de plantas
medicinales que se encuentra en el
Jardín Etnobotánico del Centro
INAH-Morelos.
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la cruz a cuestas y que está coloca-
da sobre andas.  Los nichos latera-
les están vacíos y tiene la particula-
ridad de tener pequeños recuadros
oscuros a los lados y en la parte su-
perior. Los guardapolvos están de-
corados con medallones negros. En
el segundo cuerpo, el nicho central
contiene una pintura de caballete de
la Virgen de Guadalupe flanqueada
por dos columnas. En la tercera ca-
lle hay una pequeña escultura de
yeso con la imagen de San Martín
de Porres.  Este colateral se distin-
gue por una talla, que a pesar de ser
muy elaborada en su decoración, tie-
ne muy poco relieve.
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Archivo fotográfico del Proyecto Jardìn Etnobotànico-INAH-Morelos.

El área...
Viene de la página II

de hormonas y diferentes sustratos.
5. Participar en programas de refores-

tación y/o restauración de áreas naturales
degradadas mediante la producción de
especies nativas.

6. Promover el cultivo de plantas medi-
cinales silvestres, entre los curanderos,
campesinos, recolectores y público en
general a través de cursos y talleres.

El área de propagación actualmen-
te ocupa una superficie de 3,000 m2,
que comparten tres proyectos: Jar-
dín Etnobotánico, Proyecto de in-
vestigación sobre Propagación de
Especies Medicinales y con el Pro-
yecto Actores Sociales; cada uno tie-
ne sus  espacios definidos y  es res-
ponsable del mantenimiento de los
mismos. Los proyectos  tienen sus
propios objetivos y metas y  reali-
zan sus actividades de acuerdo a su
programa de trabajo.

Infraestructura actual del Área de
Propagación:

· Un invernadero metálico de 3 m de
ancho por  4 m de largo.

· Un invernadero con la cubierta de plás-
tico de 12 m de largo por 6 de ancho.

· Una área de cuarentena.
· 250 m2 de área de media sombra
· Una área de resguardo para las especies

que requieren protección especial.
· Una área cubierta para realizar los tra-

bajos de transplantes.
· Dos terrazas a cielo

abierto.
· Dos parcelas experi-

mentales.
· Una cisterna
· Una bodega.
· Un invernadero gran-

de con cubierta de plásti-
co del Proyecto Actores
Sociales.

Este pequeño articulo tie-
ne la finalidad de dar a co-
nocer a la población las ac-

tividades del área de propagación e invitar al
publico en general a que se involucren a par-
ticipar voluntariamente en los trabajos que se
realizan en dicha área para, contribuir con un
granito de arena en la conservación de nues-
tros recursos fitigenéticos.
Bibliografía:

1. Rzedowski, J. y M. Equihua.  1987. “At-
las Cultural de México: FLORA”. SEP-
INAH- Grupo Editorial Planeta.  México,
D.F.  222 PP.
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El área de propagación del Centro INAH Morelos
◆ Lizandra P. Salazar Goroztieta ◆

Pasa a la página II

En este artículo trataré de hacer una re-
membranza de cómo ha ido creciendo,
comentar  los trabajos que se han llevado
acabo, cómo esta conformada, con qué
infraestructura cuenta y cuales son las fun-
ciones del área de propagación que tene-
mos actualmente en las instalaciones del
Centro INAH Morelos.

Esta área se creo como una necesidad
desde el inicio del Jardín Etnobotánico,
ya que esta cumple con la función de ad-
quirir por colecta, donación o intercam-
bio, las especies que se requieren para
reposición y enriquecimiento de las co-
lecciones.  El área de propagación es re-
ceptora o depositaria de plantas, semillas
y partes vegetativas como estacas, pos-
tes y raíces, entre otras, para su repro-
ducción.

  Este Jardín fue fundado en 1979, por
el  antropólogo Bernardo Baytelman,
como el resultado de las investigaciones
realizadas en el estado de Morelos con
médicos tradicionales, campesinos, ven-
dedores de plantas y amas de casa.  Ac-
tualmente el Jardín Etnobotánico se con-
sidera como un museo vivo cuyas funcio-
nes son: la investigación, conservación,
enseñanza y difusión de la flora con su
uso y aplicación en la medicina tradicio-
nal mexicana.

Todos los jardines botánicos tienen una
gran responsabilidad en la conservación
y preservación del germoplasma “ex situ”,
en donde se mantienen las especies ve-
getales con un potencial de uso para la
población; hoy en día la diversidad bioló-
gica esta pasando por momentos muy
críticos con las especies silvestres que el
hombre utiliza para cubrir sus necesida-
des  de: salud, alimento, construcción, ves-
tido, ornato, ceremonial, entre otros.
México con su riqueza cultural y florística
(30,000 especies según Rzedowsky,
1987) es uno de los países más megadi-
versos e importantes en el manejo de plan-
tas cultivadas y domesticadas.

A través de los 22 años de actividad han
colaborado como responsables de esta área,
las biólogas Macrina Fuentes Mata, Ariad-
na Flores Toledano, Lizandra Salazar Go-
roztieta y en los últimos años el biólogo Hec-
tor López Flores, también se ha contado con
el apoyo de personal de base y contratado
para realizar las actividades de transplante,
riego, podas, control de plagas y enferme-
dades, esterilización de sustratos, entre otras.
Los jardineros que han participado han sido
Ilario Ramírez, Bernardo Estrada y Yalmar
Jaimes. Hasta la fecha se han propagado
plantas con valores significativos para la po-
blación del estado de Morelos y de otras
regiones ya que existe una estrecha relación
con otras comunidades.

En la conformación de las colecciones
se han ido integrando especies silvestres
(nativas) y cultivadas (introducidas), es-
tablecidas en pequeñas jardineras el 56
% son plantas herbáceas de un periodo
corto de vida, para conservar las Colec-
ciones es necesario propagar constante-
mente las especies que tienen esta carac-
terística con las especies cultivadas existe
información para su manejo, propagación
y cultivo, sin embargo para las silvestres
se desconoce este conocimiento.  Por tal

motivo es necesario realizar trabajos de
investigación, utilizando varias alternativas
para su propagación y adaptación a las
condiciones ecológicas que predominan
en el Jardín.

A través de su desarrollo se han pro-
pagado más de 250 especies, dando
prioridad a las medicinales silvestres,  a
las condimenticias y en menor propor-
ción a las ornamentales. Una de las ta-
reas constantes que ha realizado esta
área es la reproducción deplantas her-
báceas tanto silvestres como cultivadas
ya que un gran porcentaje de estas per-
manecen en la Colección Nacional de
Plantas Medicinales.

Metodología
Los métodos que se evalúan son el sexual
(semillas) y el asexual (propágulos vege-
tativos). Las semillas y el material vegeta-
tivo se obtiene de las plantas del Jardín,
otras se colectan “in situ” en diferentes
municipios de Morelos, Guerrero y Pue-
bla.  La propagación se realiza en condi-

ciones sencillas de invernadero utilizando
técnicas convencionales.

Las especies propagadas por semilla,
para algunas  se aplican tratamiento utili-
zando las técnicas de remojo en agua a
diferentes temperaturas y escarificación fí-
sica como fragmentación y superficie li-
mada, esto se hace con la finalidad de
estimular el proceso de germinación. Se
utilizan diferentes sustratos orgánicos es-
terilizados como peat most y composta,
los cuales se emplean solos o mezclados.
Con estos parámetros se evalúan  por-
centa-jes de germinación, viabilidad,
emergencia plántular, tamaño de brote y
longitud de radículas, obteniendo resulta-
dos satisfactorios a los tratamientos em-
pleados.

Las partes vegetativas que se utilizan son:
estacas, esquejes, postes, raíz, hojas, ri-
zoma, hijuelos, bulbo, estolones y aco-
dos. Con el propósito de acelerar el pro-
ceso de enraizamiento se utiliza la hormo-
na ácido indol-3-butirico a diferentes con-
centraciones (Radix 1,500 y 10,000), se
emplean sustratos inórganicos: tezontle,
agrolita, vermiculita y arena solos y mez-
clados a diferentes proporciones;  para el
caso de acodos se utiliza musgo.

Para ambos métodos se utilizan cha-
rolas germinadoras que se colocan en
condiciones de invernadero, el transplan-
te de especies herbáceas se realiza en
bolsa negra de polietileno de 27 x 27
cm . y para las plantas arbustivas y ar-

bóreas bolsas de 40 x 40 cm, como sus-
trato se utiliza composta mezclada con
tezontle en una proporción de volumen
2 a 1; se colocan en área de media som-
bra por 15 días y posteriormente se ubi-
can a cielo abierto.

 Para el manejo de las especies en el
vivero se realizaron las labores de culti-
vo como:

· El riego: se realiza manualmente, cada
tercer día incrementándose en el periodo
de secas.

· Deshierbes: estos se realizan manual-
mente una vez al mes, aumentando esta
actividad en la época de lluvias.

· Podas: estas se llevan acabo princi-
palmente para el control del crecimiento
de ciertas especies, ya que frecuentemente
invaden otras plantas.

· Control de Plagas: la plaga que se
presenta con mayor frecuencia son las
cuatalatas (Atta sp.) y la mosquita blanca
(Trialeirodes vaporarium).

Las especies que han presentado me-
jores resultados en la propagación han

sido las cultivadas, de las cuales ya exis-
ten estudios sobre su manejo, sin embar-
go las especies silvestres que requieren
de protegerse y conservarse urgentemen-
te presentan muy bajos porcentajes de
germinación o enraizamiento.  Por tal
motivo es prioritario dirigir más esfuerzos
a la investigación sobre los factores que
determinan  la germinación y estudios en-
focados para evaluar los factores que li-
mitan la reproducción vegetativa de es-
pecies silvestres.

A pesar de los problemas que implican tra-
bajar con especies silvestres, por la falta de
información y por el desarrollo tan lento que
tienen, las condiciones climáticas que pre-
dominan en el Jardín Etnobotánico permiten
obtener resultados alentadores. Esto nos
motiva a continuar la búsqueda de mejores
técnicas de reproducción de especies vulne-
rables o amenazadas.

Entre las especies propagadas por se-
millas estan: toloache (Datura stramo-

nium),árbol del zopilote (Swietenia hu-
milis), árnica (Heterotheca inuloides),
apio (Apium graveolens), amaranto
(Amaranthus spp.), diferentes especies
de chile (Capsicum spp,) acelga (Beta
vulgaris), calabaza (Cucúrbita pepo),
alcachofa (Cynara scolymus), hierba del
sapo (Eringium sp.), hinojo (Foenicu-
lum vulgare), añil (Indigofera suffruc-
ticosa), pericón (Tagetes lucida), jito-
mate (Lycopersicum esculentum), ma-
ravilla (Mirabilis jalapa), albahacar (Oci-
mum basilicum), maracuya (Pasiflora
edulis), perejil (Petroselinum sativum),
llantén (Plantagomayor), papaloquelite
(Porophyllum spp.), cempasuchitl (Ta-
getes erecta) y lengua de vaca (Rumex
mexicanus) entre otras.

Las especies propagadas por alguna
técnica asexual estan: ruda (Ruta chale-
pensis), romero (Rosmarinus officina-
lis), Salvia (Salvia sessei), tomillo (Thy-
mus vulgaris), jengibre (Zingiber offi-
cinale), flor de tigre (Tigridia pavonia),
hierbabuena (Mentha piperita), poleo
(Mentha polegium), espinosilla (Loese-
lia mexicana), noche buena (Euphor-
bia pulcherrima) orégano mexicano
(Lippia graveolens), orégano europeo
(Origanum vulgare), toronjil morado
(Agastache mexicana var. Hernandia-
na), toronjil blanco  (Agastache mexica-
na var. xolocotziana.) y muicle (Justi-
cia spicigera) solo por citar algunas.
 Desde su inicio hasta 1996, el área de
propagación dependía del presupuesto del
Jardín y, contaba con una infraestructura
mínima necesaria para realizar la propa-
gación de las especies requeridas para las
colecciones. En 1997 se aprobó con re-
cursos del INAH, el proyecto investiga-
ción etnobotánica: propagación de plan-
tas medicinales. Este proyecto contó con
un presupuesto anual el cual se destinaba
para ir enriqueciendo el área de propa-
gación y para el mantenimiento de la mis-
ma.  Esta área se vio beneficiada en el
2000, con el apoyo del Patronato Casa
de Maximiliano,  organismo que consi-
guió recursos para la ampliación y con-
solidación de dicha área, sin embargo los
trabajos no fueron concluidos. Hasta
mediados del año 2001 con un poco de
presupuesto del Jardín Etnobotánico y el
presupuesto asignado al proyecto de in-
vestigación, los trabajos pendientes por
concluirse se realizaron bajo la coordina-
ción del biol. Héctor López Flores, quien
participó activa y arduamente en conjun-
to con el biol. José Luis Ceja y  el  equipo
de trabajadores tanto eventuales como
de base. En diciembre se concluyeron los
trabajos más pesados, solo quedaron


